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1. Introducción

Los cambios tecnológicos han desempeñado históricamente un papel rele- 
 vante en la configuración de las condiciones de vida y trabajo de las socie-

dades, aunque no hayan sido lógicamente el único factor determinante de las 
mismas. Esta influencia registra un renovado impulso en la fase actual del ca-
pitalismo, caracterizada por una nueva oleada de innovaciones basada en la 
aplicación generalizada de tecnologías digitales en la actividad económica y 
cuyos efectos en diferentes ámbitos están todavía por desplegarse en toda su 
amplitud (Greenfield, 2018; Schwab, 2018).

El componente central de este fenómeno no es sin embargo la eclosión 
de nuevas tecnologías, sino su conectividad, es decir, la confluencia de tecno-
logías que, retroalimentándose entre sí, multiplican sus potenciales impactos 
con una rapidez y a una escala sin precedentes. A esto se suma además que el 
desarrollo y aplicación de estas tecnologías se apoya en estrategias empresa-
riales de muy diverso tipo. Unas estrategias que en algunos casos implican la 
profundización de fórmulas organizativas existentes desde hace ya varios años 

—como la empresa red—, pero que en otros están fomentando la emergen-
cia de nuevos modelos de empresa y negocio (como las plataformas digitales).

Cabe destacar, asimismo, que el proceso de digitalización de la economía 
registra ritmos y pautas diferenciadas en la medida en que, tal como pone de 
manifiesto la experiencia histórica, la implantación de los cambios tecnológi-
cos no es homogénea. Antes bien, la intensidad y alcance de estos experimen-
tan variaciones significativas entre los diferentes países y sectores productivos, 
y sus impactos afectan asimismo de forma desigual a los distintos grupos de 
población (Castells, 2011).
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No resulta sorprendente, por tanto, que el desarrollo de este fenómeno 
suscite numerosos interrogantes sobre sus efectos en el mundo del trabajo en 
relación a cuestiones como las dinámicas de destrucción o creación de empleo, 
los cambios en los contenidos del trabajo y en los requerimientos de cualifica-
ciones y competencias profesionales, la situación profesional de las personas 
trabajadoras, la calidad del empleo y las condiciones de trabajo, el acceso a la 
protección social, y las relaciones laborales.

A esto se añade el debate abierto sobre el papel que deben jugar la legis-
lación y la negociación colectiva en la regulación de estos procesos. Una cues-
tión especialmente importante, máxime considerando que un amplio abanico 
de cuestiones que afectan a las relaciones colectivas en los nuevos entornos 
digitales de trabajo «permanecen aún hoy en el tintero del olvido —nada in-
voluntario— de nuestro legislador» (Preciado, 2019, p. 19).

En este marco se plantea el presente texto, con un doble objetivo: abor-
dar la dimensión laboral de la economía digital y plantear a modo de conclu-
siones algunas reflexiones sobre la intervención de los sindicatos de clase en 
el gobierno de este fenómeno.1

2. La dimensión laboral de la economía digital

Existe un elevado consenso sobre los potenciales efectos laborales de la digi-
talización. Sin embargo, no se dispone aún de suficiente evidencia empírica 
concluyente sobre la naturaleza y alcance real de los mismos, aunque sí es po-
sible apuntar una serie de tendencias emergentes en relación a las diferentes 
cuestiones señaladas (Degryse, 2017; European Commission, 2019; González 
et al., 2019; Huws, 2014; Meil y Kirov, 2017; Miguélez, 2018; Neufeind, O’rei-
lly y Ranft, 2018; Warhust, 2019).

De forma sintética, cabe destacar tres vectores de cambio —cada uno de 
los cuales implica la aplicación combinada de tecnologías digitales en los pro-
cesos económicos— especialmente relevantes por sus posibles impactos so-
ciolaborales (Eurofound, 2018). 

1) El primer vector es la automatización, que supone la sustitución de tareas 
realizadas por personas en los procesos de producción y distribución por un 
conjunto de elementos tecnológicos. Un fenómeno que no es novedoso, pero 
cuya magnitud se espera crezca de forma exponencial debido tanto a las carac-
terísticas de las nuevas tecnologías digitales —capaces de asumir un conjun-

1  El presente artículo se basa en otros textos anteriores del autor. Ver Rocha (2017a y b; 2018; 
2019a y b).
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to amplio y diverso de tareas— como a su aplicación a un creciente número 
de actividades económicas.

Las estimaciones realizadas sobre esta cuestión ofrecen, sin embargo, re-
sultados muy dispares sobre el volumen de empleos que podría ser automa-
tizado en el futuro. Esta divergencia se explica en parte por la metodología 
utilizada en los estudios, ya que cada puesto de trabajo engloba un conjun-
to de tareas de las que algunas pueden ser automatizadas mientras que otras 
no. En este sentido, existe un mayor consenso en destacar que los empleos 
más vulnerables serán aquellos basados mayoritariamente en tareas rutinarias  

—manuales y no manuales—, con requerimientos bajos de cualificación y que 
no implican interacciones sociales relativamente complejas (González et al., 
2019; Miguélez, 2018; Warhust, 2019).

De otro lado, se ha señalado que estos efectos negativos irán acompaña-
dos —al igual que en otras etapas históricas— por la creación de nuevos em-
pleos vinculados al desarrollo de nuevos productos y servicios. Ahora bien, 
existe una notable incertidumbre sobre si dichos empleos serán suficientes 
para compensar el impacto de la automatización, y en torno a los procesos de 
transición de las personas afectadas.

2) Un segundo vector es la digitalización de los procesos productivos, median-
te la aplicación de diferentes tipos de dispositivos tecnológicos que permiten 
la transformación de partes de la producción física en información digital —y 
viceversa—, posibilitando así tomar ventaja de las grandes posibilidades de 
procesamiento, almacenamiento y comunicación de la misma.

Esto afecta en primer lugar a los contenidos de las tareas y las ocupacio-
nes, así como a los requerimientos de cualificación asociadas a las mismas. Los 
análisis comparados apuntan al respecto que —además de la demanda de per-
files profesionales tecnológicos especializados— es probable que las empre-
sas requieran en el futuro de forma general personas con niveles moderados 
de habilidades digitales, combinadas con otras habilidades «no cognitivas» ta-
les como la comunicación, la creatividad o la capacidad para trabajar en gru-
po (González, et al., 2019).

La digitalización tiene asimismo efectos en las condiciones laborales, que 
en algunos casos pueden ser positivos (en términos, por ejemplo, de mayores 
niveles de autonomía, flexibilidad del tiempo de trabajo, enriquecimiento de 
los contenidos de trabajo y disminución de algunos riesgos físicos), pero que 
en otros pueden ser negativos, tales como la intensificación de los ritmos de 
trabajo, mayores niveles de vigilancia y control por las empresas, la hiperco-
nectividad o el aumento de los riesgos laborales psicosociales (ETUC, 2016).

La razón de esta ambivalencia es que la naturaleza e intensidad de estos 
impactos no están predeterminadas unívocamente por las características de las 
tecnologías, sino que influyen otros factores estructurales —económicos, so-
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ciales, institucionales, culturales— así como las estrategias desarrolladas por 
las empresas (y la capacidad de contrapoder de los sindicatos).

Una tendencia especialmente preocupante es la creciente utilización de 
métodos digitalizados para la gestión automatizada de los recursos humanos, 
tales como la «analítica de personas» (people analytics). Esto consiste en la apli-
cación del big data para analizar el volumen ingente de información sobre las 
personas trabajadoras, que puede ser captado a través de diferentes dispositivos 
tecnológicos con el objetivo de establecer pautas y predicciones de comporta-
miento en relación a aspectos como las capacidades, desempeño, productivi-
dad, interacciones e incluso las emociones.

En última instancia, «la inteligencia artificial se convierte en sustituto del 
responsable de recursos humanos y de los mandos intermedios, incluso en la 
adopción de decisiones» (Todoli, 2019, p. 38). Este proceso puede conllevar 
efectos muy negativos para las condiciones laborales, máxime si es desarrolla-
do unilateralmente por las empresas, en términos de mayores niveles de con-
trol y monitorización, intensificación del trabajo, falta de autonomía, sesgos 
y discriminaciones potenciados por los algoritmos e incremento de los riegos 
psicosociales (De Stefano, 2019; Moore, 2018; O’Neil, 2017; Todoli, 2019).

Este fenómeno se enmarca de otro lado en una tendencia más amplia de 
aplicación generalizada de los algoritmos en la sociedad, que estaría confor-
mando una nueva fase de las relaciones económicas y sociales que se ha carac-
terizado como «capitalismo de vigilancia» (Zuboff, 2019).

3) El tercer vector de cambio es la coordinación por plataformas, es decir, la 
utilización de redes digitales para coordinar transacciones económicas —in-
cluyendo la prestación de servicios profesionales— de forma algorítmica.

Existe consenso en apuntar que el porcentaje de empleo realizado a través 
de estas plataformas es relativamente reducido actualmente, aunque se prevé 
que aumente de forma progresiva a medida que su presencia se extienda a un 
volumen creciente y diverso de actividades.

El debate sobre este fenómeno se ha centrado principalmente en la con-
troversia jurídica en torno a la situación profesional de las personas que tra-
bajan a través de las plataformas. La razón es que, aunque formalmente sean 
autónomas, en un elevado porcentaje de casos sus condiciones laborales se 
corresponden con las del empleo asalariado.

De otro lado, los resultados de diferentes estudios apuntan que el tra-
bajo de plataformas se caracteriza en la etapa actual por un elevado grado de 
precariedad laboral que se manifiesta en diversas dimensiones: baja remune-
ración, subempleo, bajo acceso a las prestaciones de protección social, riesgos 
para la seguridad y salud laboral, y una notable asimetría de poder entre las 
plataformas y las personas que prestan servicios a través de las mismas (Ro-
cha, 2018 y 2019b).
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3. Reflexiones finales

La digitalización de la economía es un fenómeno que puede y debe ser gober-
nado con el objetivo de impulsar una transición justa e inclusiva también en 
términos sociales y laborales, que favorezca la creación de trabajos decentes 
en todos los ámbitos y contribuya a prever y mitigar los riesgos de segmenta-
ción y exclusión social. 

Esto es especialmente relevante considerando que los procesos de trans-
formación digital se están desarrollando en un contexto marcado por la persis-
tencia de elevados niveles estructurales de precariedad laboral y desigualdad 
social, particularmente acentuados en algunos países como España. En este 
sentido, «el desafío de la digitalización para los sindicatos es menos el volu-
men que la calidad de los empleos y lo que esto implica para los ingresos y de-
rechos de los trabajadores» (Visser, 2019, p. 13).

La participación de los sindicatos de clase es una condición necesaria 
para el gobierno democrático de la transición digital. La realidad sin embargo 
es que dicha participación en la actualidad es muy débil e incluso irrelevante 
en la mayoría de los países, incluyendo España (Voss y Riede, 2018; Rocha y 
de la Fuente, 2018).

Resulta imprescindible por tanto reforzar la intervención sindical en este 
campo, planteándose al respecto tres ejes centrales de actuación: (a) el fortale-
cimiento del papel de las relaciones laborales y la negociación colectiva en la 
transformación digital de los sectores productivos y empresas; (b) la adapta-
ción de los esquemas tradicionales de acción sindical a los nuevos entornos di-
gitales de trabajo; y (c) el impulso a través de la concertación social de marcos 
normativos adecuados y políticas públicas para el cambio del modelo produc-
tivo y de apoyo a las trabajadoras y trabajadores en los procesos de transición 
(CC OO, 2019; Rocha, 2017b; 2018; y 2019a y b).

En suma, la digitalización de la economía plantea importantes retos para 
las organizaciones sindicales, cuyo acierto en la renovación de sus esquemas 
tradicionales de actuación determinará en buena medida el papel que pueden y 
deben seguir desempeñando en la lucha contra la precariedad laboral y a favor 
del trabajo decente y la justicia social para el conjunto de la clase trabajadora.  
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